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Por antonomasia, el cine 
El cine clásico de Hollywood 
es, como sancionamos en nuestro 
título, el cine. En un determinado 
período de la historia, y en un lugar 
muy específico, se dio nacimiento a 
un estilo cinematográfico y, al 
mismo tiempo (y tan importante 
como ello) , a un modo de produc-
ción que trastocarían, por motivos 
bien ajenos al propio devenir del 
cinematógrafo, la apreciación de 
los filmes anteriores a la década de 
los 30 y a los de este fin de milenio, 
parejos a la aparición de las nuevas 
tecnologías y a las formas narrati-
vas massmcdiáticas audiovisuales 
(televisión, publicidad ... ). 
El libro El cine clásico de 
Hollywood de David Bordwell, 
Janet Staiger y Kristin Thompson, 
en reciente y tardía traducción (el 
original fue publicado en 1985) da 
cumplida muestra de los avatares 
del cine hasta los años sesenta, 
justo hasta la década en lo que 
aquello que se había venido llaman-
do "cinc clásico" conoce un quiebre 
fundamental, en particular a través 
de un director como Alfred 
Hitchcock, que arramblará con la 
escala de jerarquías que ostentaba 
la forma de hacer hollywoodense 
(el lugar del sujeto, por no ir más 
lejos). A partir de esta fractura, el 
cine como espectáculo de masas 
habrá adquirido otro estatuto nomi-
nal , pero continuará (la prueba, 
ahora) absolutamente deudor de los 
principales rasgos, si no de escuela 
(los mismos autores del libro nie-
gan la existencia de una escuela 
hollywoodense al mismo nivel que 
las europeas - Expresionismo (?), 
Nouve/le Vague, Neorrealismo ... ) sí 
respecto a la confonnación de un 
determinado tipo de espectador a 
través de un especialísimo tipo de 
relato. 
No hay que olvidar, tampoco, la 
extrema importancia que tiene en el 
caso californiano la creación de la 
industria cinematográfica acompa-
ñada del star-system, tan alejados 
de una concepción más artística del 
cine y que fueron en gran modo 
desencadenantes de una detennina-
da pregnancia sobre un modo de 
representación fílmica (que con el 
tiempo vendría a llamarse institu-
cional) que se hincaría en los ojos 
de los visionadores de forma abru-
madoramente mayoritaria. De ahí 
que un texto acerca del cinc clásico 
de Hollywood no pueda limitarse a 
una estricta teoría basada en el aná-
lis is fílmico, sino que debe ir tam-
bién a las cstmcturas que sustenta-
ban este estilo peculiar y lo ofrecí-
an al mundo. El libro, y por ello, 
entre otras cosas, s u calidad, abun-
da en la descripción de ese "estilo" 
(la narración, el narrador, la planifi-
cación ... ) sin separarlo de los acon-
tecimientos históricos en la confor-
mación de esa macro-industria 
hollywoodense, lo que asegura una 
fiabilidad histórica no gratuita en 
las diversas fechas históricas que 
fueron determinantes en su consti-
tución. 
Este cine clásico, cuyas pcrvi-
vencias en décadas posteriores a los 
sesenta estudian los autores en las 
últimas secciones del libro, ha teni-
do la importancia cuantitativa (y, 
por ende, cualitativa) que una 
empresa con miras mercantilistas 
siempre alberga. Evidentemente, 
glamour y ensueño habían de ir 
parejos, pero ese mismo "cine clási-
co", denominación acuñada por el 
crítico francés Maurice Schérer el 
año 1953, fecha tan lejana ya y tan 
próxima al declive, era quizá desco-
nocedor de lo que estaba significan-
do. Un desconocimiento que se ha 
de conocer. 
